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INTRODUCCION

Estas  no tas  re f ie re  a  una d isc ip l ina  l lamada "c ienc ia  reg iona l " ;  un  hecho cu l tu ra l  de
nuestra real idad, af loramiento de un cuerpo de ideas y práct icas que l legaron a
estar presente -por breve t iempo- en el  heterogéneo escenario de la cul tura
nac iona l ;  conservando aún-en e l  desván de  la  casa-c ie r ta  v i ta l idad  y  la tenc ia .

Como muchas otras ideofacturas y práct icas de or ientación cientí f ica, que
preocupan a  grupos  de  académicos  y  p ro fes iona les  de l  pa ís ,  la  re fe r ida  d isc ip l ina  y
sus técnicas que provienen del contexto cul tural  europeo y académico de Estados
Unidos ,  i r rad iadas  a  las  nac iones  más modern izantes  de l  te rcer  mundo.

E l  desar ro l lo  de  la  teor ía  y  p rác t ica  de l  p laneamiento  reg iona l ,  en  nues t ro
medio, adquiere consistencia y se hace patente desde mediados de la década del
60 ,  per íodo en  e l  cua l  se  cent ra rá  nues t ro  aná l i s is .

No se trató de una nueva moda desprovista de consistencia y condiciones para
su permanenc ia ,  s ino  de  un  cuerpo de  pensamiento  capaz  de  es t imu lar  y  rac iona l i -
zar tendencias subyacentes a nuestro universo cul tural .

E l  adven imien to  de  la  "c ienc ia  reg iona l "  y  su  para ferna l ia  en  nues t ro  med io ,
s in  ser  un  acontec imien to  esenc ia l  de  la  modern izac ión  de  la  cu l tu ra  po l í t i ca  de l
país, exigió, en su proceso de reelaboración local,  nutr i rse con def inic iones sobre
dos aspectos esenciales de toda existencia social :  interconexiones de signi f icados
y proyecciones sobre el  t iempo y el  espacio. Se trata, por tanto, de un acontecimien-
to que permite observar a través de é1, algunas raíces del ser nacional en el  marco
de su si tuación histór ico-social .

Para el lo,  en las presentes notas, se pretende recurr i r  al  potencial  expl icat ivo de
algunas categorías dentro del marco conceptual formulados para la Teoría del
Ch i leno ( t ) ,  las  que se  darán aquí  por  conoc idas .

La  idea genera l  en  to rno  a  la  cua l  se  generan las  h ipó tes is  pos ib les  es  que la
"p lan i f i cac ión  reg iona l "  se  desar ro l ló  en  nues t ro  med io  como par te  subs tanc ia l  de
la  conf igurac ión  de  una u top ía  "subso leana" ,  en  e l  marco  de  la  modern izac ión  de  la
esfera polí t ica nacional:

1 .  Dent ro  de l  cap i ta l i smo l ibera l ,  en  que se  ha  conf igurado la  t rayec tor ia  h is tó r ica
de l  desar ro l lo  la t inoamer icano,  las  p la ta fo rmas de  acc ión  po l í t i ca  genera lmente
han tenido presente las concepciones de los clásicos l iberales acerca de los cometi-
dos polí t ico-económicos del Estado. (z)
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En e l  caso de  la  menta l idad po l í t i ca  ch i lena és tas  ideas  l levaron  a  u t i l i za r  e l
ins t rumentar io  económico  l ibera l  con  una gran  f lex ib i l idad  pragmat is ta  que con-
dujo a reservar para el  Estado vastos campos de acción en la estructuración y
conducción de los procesos socio-económicos del país.

S in  embargo,  la  idea de  que es tos  ro les  es ta ta les  pud iesen encuadrarse  g loba l -
mente dentro de una perspect iva estructurada y operar en el  marco de procesos
planif icados, nunca apareció como un propósito polí t ico con anter ior idad al  perío-
do considerado.

A pesar de la ausencia de un modelo consciente y del iberado de intervención
orgánica y sistemática del Estado en la vida social  y económica del país,  su
ingerencia alcanzó niveles profundos, asumiendo posiciones estructurales en la
concentración y reasignación de recursos, La inversión públ ica generó el  grueso de
la infraestructura product iva y las empresas de base en los sectores product ivos,
transporte, comunicaciones, energía y servicios. (e)

La mayor parte de estas acciones públ icas or iginaron en una secuencia emer-
gente de polí t icas parciales y fragmentar ias, muchas veces de carácter adaptat ivo o
meramente react ivas.

Más al lá del hi lo conductor que pueda advert i rse en este acontecer del desarro-
l lo  nac iona l ,  s i  se  recur re  a  ca tegor ías  ta les  como "cap i ta l i smo de es tado" ,  o
fo rmac ión  de  la  "burgues ía  indus t r ia l " ,  se  puede prov isor iamente  pran tear  una
pr imera  fo rmulac ión  de  nues t ra  h ipó tes is ;  es to  es ,  que en  la  t rad ic ión  de  la  menta l i -
dad po l í t i ca  nac iona l  p reva lece  un  modo de pensamiento  "para tác t ico"  que lo
determina genét icamente. El lo se expresa en su or ientación centrada en el  presente
antes gue conectada al  futuro, local izada en la parte antes que el  todo, absorta en la
relación vi tal  con la circunstancia antes que en la aprehensión de su signi f icado
genera l .

2.  ¿Hasta qué punto una mental idad polí t ica de este carácter puede persist i r ,
sat isfacer requerimientos de la economía y, en general ,  la modernización en diver-
sas esferas inst i tucionales de la sociedad?

En e l  marco  genera l  de  la  modern izac ión  en  las  ú l t imas décadas,  las  concepc io -
nes  de l  l ibera l i smo gradua lmente  han resue l to  las  an t inomias  conceptua les  in ic ia -
les entre polí t ica y administración racional,  l ibre inic iat iva y planeamiento. En estas
s i tuac iones  se  han conf igurado moda l idades  opera t ivas  para  d isponer  de  una
ant ic ipación racional al  curso de las acciones y opciones en el  devenir  societal .  (¿)

La  ins t i tuc iona l i zac ión  de l  cambio  y  su  cor re la to  de  cambio  soc ia l  de l iberado,
const i tuyen así un aspecto central  de las concepciones l iberales contempóraneas
para los propósitos del desarrol lo.

Tales son las presiones que a comienzos de la década del 60 comienzan a
grav i ta r  en  la  modern izac ión  de  la  es fe ra  po l í t i ca  ch i lena.
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Las grandes tendencias del desarrol lo económico, social ,  cul tural  y polí t ico
trascienden los l ímites nacionales. En los países modernizantes muchos de los
grandes movimientos sociales y él i tes modernos tales como grupos rel igiosos,
intelectuales o empresas, establecen relaciones de carácter transnacional o son
generados  por  e l las .

Por otra parte, a nivel  pol í t ico, las acciones nacionales suponen relaciones
internacionales que no pueden establecerse al  margen de las pautas y el  lógico
ordenamiento del s istema internacional predominante a que deben supeditarse, o
bien, a imperat ivos de integración interestatal .  (s)

La Al ianza para el  Progreso representó este t ipo de gravi taciones sobre la
modernización chi lena. No se trata, por cierto,  de indicar con este ejemplo el
carácter exógeno de las fuerzas modernizantes sino de señalar el  carácter de las
interacciones, con factores endógenos y condiciones de recepción, que pueden
in f lu i r  en  la  c r is ta l i zac ión  de  los  cambios .

En el  marco de la "Década del Desarrol lo" emerge por pr imera vez, en el
ámbito de la racional idad burocrát ica del Estado, un discurso técnico formal que
expl ic i ta algunos elementos proyect ivos de carácter global sobre el futuro del país.
Se trata del Programa Nacional de Desarrol lo Económico 1961-1970, conocido
como el "Plan Decenal" de con¡o.

Puede advert i rse que la modernización de la conducción polí t ica produjo
paulat inamente la necesidad de reducir  la "atemporal idad" e incorporar más sent i-
do proyect ivo en la toma de decisiones del ámbito gubernamental .

No se trató de un proceso que se desarrol la en forma larvar ia para hacer súbita
eclosión, s ino que se enraizó en los universos mentales de diversos ámbitos
técnicos del quehacer públ ico nacional donde exist ían percepciones colect ivas
general izadas en mater ias proyect ivas, pr incipalmente en mater ias urbaníst icas,
Los elementos nuevos en la formulación del refer ido Plan, fueron la global idad de
la proyección temporal y la expl ic i tación formal.  La consideración del espacio, al
menos en forma explíc i ta,  se encontraba ausente en ese momento.

La aparición del espacio como ingrediente en las políticas de desarrollo econó-
mico y social  se expl ic i ta pocos años más tarde completando el  marco de las
exigencias de racional ización gue trae consigo la modernización de la esfera polí-
t ica.

3. En el  contexto general  de la modernización y los encuadramientos ideológicos
de la década del 60, la tarea de la conducción polí t ica del desarrol lo generó, en las
plataformas polí t icas, la necesidad de est i los movi l izadores de acción que exigían,
a su vez, formas de pensamiento art iculadas sobre las siguientes bases:

98



a) Globalidad

Desarrol lo de una visión de conjunto que supone la existencia de una unidad en
los  procesos  de  desar ro l lo  y  la  pos ib i l idad  de  aprehender la  como una suer te  de
Gestal t .  Tal unidad no puede por tanto ya ser concebida en forma paratáct ica como
un reconocimiento de las partes, s ino que éstas l legan a ser percibidas en cuanto
part icular idades de una perspect iva total .

b) Proyección Temporal

Ruptura de la envolvente atemporal del  presente y su puesta en escenario,  en lugar
trascendente como primer momento del futuro. El presente se impregna así de
posibi l idades y de imperat ivos y se instrumental iza en la operator ia de los cursos
de acción.

c) Proyección Espacial

Se superpone a la idea preexistente de unidad terr i tor ial  nacional,  la idea de unidad
funcional s istemática, conformada por interacciones de disposiciones jerárquicas
de nodos a través de redes y espacios art iculados gravi tacionalmente, Se recompo-
ne así la fragmentación del paisaje en el  marco de una geografía voluntar ia.

d) Explícitación

Apertura del universo subjet ivo inter ior de las plataformas polí t icas para ampl iar y
movi l izar sus bases sociales de apoyo y construir  el  universo de racional idad
intersubjet iva que requiere el  montaje del proyecto polí t ico generado en el  marco
de las condiciones indicadas precedentemente.

La formulación inic ial  de nuestra hipótesis puede ahora complementarse. Las
exigencias de "superf ic ie" que trajo consigo la modernización impl icaban desarro-
l lar un discurso sintáct ico que las plataformas polí t icas "subsoleanas,,  no estaban
en condiciones de generar y que las condujeron a desarrol lar estados mentales
utópicos.

El concepto de Utopía que aquí se propone es el  dado por Mannheim (o),  y que
l imita el  s igni f icado del término a aquel t ipo de or ientaciones incongruentes con el
estado de la real idad dentro del cual se desarrol lan y que, no obstante, lo trascien-
den, rompiendo la envolvente del orden existente y generando, al  mismo t iempo,
efectos de transformación en é1.

La mental¡dad con que las plataformas polí t icas se adentraron en la utopía
estuvo en gran parte centrada en la convicción de un "poder hacerlo" que evadía la
percepción de las incongruencias entre las conductas objet ivas y las ideas del
planeamiento.
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No es posible, dentro de las l imitaciones de estas notas, examinar la estructura
general  de los contenidos de la utopía y las acciones en que se expresa por lo que se
examinará tan sólo aquel los aspectos refer idos a la proyección espacial  que se
presentan  en  e l la  ba jo  la  fo rma de " la  p lan i f i cac ión  reg iona l " .

4.  Para efectos de si tuar prel iminarmente las proyecciones espaciales en el  con-
texto de las si tuaciones trascendentes de la utopía, se propone un esquema del
trazado morfológico que adopta la expl ic i tación del discurso polí t ico en cuanto
proceso de  rac iona l i zac ión  técn ica .

Suponemos que este proceso se desarrol la a part i rdel  marco de valores y
de gobierno y direct ivasprincipios doctr inar ios los que se traducen en objet ivos

para  la  conducc ión  de  la  soc iedad hac ia  e l  logro  de  los
lmp l ica  una suces ión  que inc luyen suces ivamente :

f ines  pos tu lados .

a) la prospección del futuro, en cuanto horizonte de aspiraciones posibles y
aceptab les  a  la  soc iedad.

b)  la  p lan i f i cac ión  de  los  cursos  de  acc ión  a  desar ro l la r ,  e r ig idos  sobre  e lementos
de d iagnós is  y  p rognós is .

c) la adopción de decisiones en el  marco de una representación democrát ica.
d)  la  imp lementac ión  de  las  acc iones ,  en  e l  encuadramiento  de  la  v iab i l idad  y

si tuaciones de coyuntura.

Paralelamente esta racional idad de estructura en un proceso de creciente acentua-
c ión  fac tua l  a  par t i r  de l  marco  de  va lo res ,  desde e lcua l  se  desprenden las  fo rmula-
ciones de polí t ica, las que a su vez se traducen en estrategias conforme a las cuales
se d iseñan las  operac iones  (ver  esquema 1) .

Todo este discurso se hace explíc i to en un ejercic io de sintaxis que no tenía
precedentes hasta entonces. Aparece pr imero como proposiciones dentro del
p rograma e lec tora l  de  las  p la ta fo rmas po l í t i cas  y  luego como marco  de  acc ión  de  la
es fera  gubernamenta l .

En e l  cen t ro  de  es te  esquema mor fo lóg ico ,  dominando e l  d iscurso  técn ico-
po l í t i co ,  se  encuent ran  las  p royecc iones  espac ia les  encarnadas en  la  temát ica
reg iona l  ocupando e l  cen t ro  de  la  a tenc ión  p lan i f i cadora  y  subs tanc iando e l  g rueso
de las formulaciones estratégicas.

Para proponer alguna ref lexión hipotét ica de porqué esto ocurre será necesa-
r io exponer previamente algunas ideas sobre las substancias básicas de la temática
reg  iona l .

5 .  Para  comprender  e l  en lace  en t re  las  p royecc iones  espac ia les  de l  d iscurso
po l í t i co  y  la  incorporac ión  de  la  p lan i f i cac ión  reg iona l  en  e l  escenar io  tecno-
burocrá t ico  es  necesar io  v isua l i zar ,  por  una par te ,  los  e lementos  conceptua les  que
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se presentan en el  discurso teór ico de la ciencia regional y,  por otra, el  orden de
problemas regionales y propósitos planif icantes que se visual izaban desde la
percepción polí t ica.

En relación a lo pr imero, nos l imitaremos a enunciar en términos muy gruesos
algunas de las cuest iones centrales en torno a las cuales se organizan las formula-
ciones teór icas de la "ciencia regional".

La teoría de la plani f icación regional es una parte de la teoría económica. En sus
cuest iones centrales es posible destacar los siguientes tópicos: (z)

Desde un punto de vista microeconómico, cuando se t iene un patrón dado de
distr ibución de la act iv idad económica en elespacio, el juego de interrogantes
se plantea en torno a la def inic ión de los factores que incidieron en la decisión
ind iv idua l  de  las  empresas  a l  adoptar  su  loca l i zac ión .
Como es obvio, el  potencial  de estas conceptuaciones apunta a la posibi l idad
de controlar tales factores para las conf iguraciones de nuevos patrones espa-
ciales de la act iv idad económica.
Desde un punto de vista macro-económico, más al lá de las decisiones indivi-
duales de local ización de las empresas, la cuest ión se organiza en torno a que
factores y conf iguración de si tuaciones determinan la forma como la act iv idad
económica se va desplegando sobre el  espacio geográf ico disponible.
En relación a la dinámica de los factores product ivos, el  examen se centra en
las si tuaciones que se están generando y que, en una economía, algunas
regiones crezcan, en tanto otras se estagnen o contraigan.

Este orden de cuest iones teór icas encontró basamento en la posibi l idad de consi-
derar,  en términos técnicos, las proyecciones espaciales del discurso polí t ico cuyas
principales percepciones se describen a cont inuación:

6. La idea central  es que exist i r ía un patrón de organización espacial  de la econo-
mía, posible de ser alcanzado, que representa un ópt imo para la maximización
social  y pr ivada de los benef ic ios del desarrol lo.

Esto impl ica el  desarrol lo de polí t icas regionales or ientadas a conci l iar objet i -
vos de corto y largo plazo, considerando la inercia inherente a los factores de
loca l i zac ión .

Complementar iamente, se presenta la idea de que el  patrón de organización
espacial  ha estado const i tuyendo un factor negat ivo para el  avance del proceso de
desarrol lo.

Según la versión convencional de la histor ia económica de América Lat ina, el
paso del modelo "pr imario exportador" (crecimiento hacia afuera) al  modelo de
"industr ial ización sust i tut iva" (crecimiento hacia adentro),  produjo esta clase de
disparidad, la cual se expresa en los siguientes aspectos: (B)
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a )

b)

Desde el  punto de vista de la posibi l idad product iva para emprender la explota-
ción de los recursos se observa un relat ivo desajuste entre el  perf i l  de la
distr ibución geográf ica de la población con el  s istema de asentamientos y la
local ización de los recursos prospectados en el  terr i tor io nacional.
Desde el  punto de vista de la integración nacional del  terr i tor io se perciben
también  fa l las  geopo l í t i cas  por  la  p resenc ia  de  sub-espac ios  con in te r -
relaciones funcionales débi les respecto del resto del terr i tor io.
Las disparidades regionales representan además si tuaciones que l imitan las
posibi l idades de integración socio-cul turaly el  desarrol lo de los sectores mar-
g inados .
Desde el  punto de vista del bienestar social  se constata la existencia de desem-
pleo regional asociada con desigualdades inter-regionales importantes en la
distr ibución del ingreso y bajos niveles de provisión de servicios sociales. Esto
incluye la preocupación por el  f lu jo de emigración desde muchas áreas rurales
y el  colapso social ,  cul tural  y económico de algunas de sus comunidades.
Desde el  punto de vista del crecimiento económico regionaly su contr ibución a
la generación del producto geográf ico bruto, la baja product iv idad de algunas
economías regionales const i tuye otra fuente de preocupación, part icularmen-
te cuando se ver i f ica que t ienen una capacidad para crecer que no está siendo
ut i l i zada.

Esta si tuación contrasta con la existencia de un creciente proceso de concentración
económica y demográf ica en el  área metropol i tana de Sant iago. De acuerdo con
algunas concepciones, este hecho revelaría la existencia de un mecanismo de
"drenaje" en el  centro el  cual inhibe el  crecimiento económico en las regiones de la
" per i fer ie" .  Al  mismo t iempo, el  crecimiento i rrestr icto del centro genera crecientes
costos económicos y sociales en congest ión, contaminación, incluyendo deseco-
nomías externas técnicas en las act iv idades industr iales.

En términos simpl istas el  proceso de concentración de población y act iv idades
económicas, se desenvuelve a part i r  de ventajas inic iales que se presentan en las
ciudades donde histór icamente se desarrol laron los mercados internos, general-
mente el  lugar de residencia de la burguesía nacional y del poder polí t ico. Tales
ventajas expresadas en una mayor disponibi l idad de capital  social f i jo e infraestruc-
tura asociada a una expansión de la act iv idad product iva, genera economías exter-
nas que representan un incremento de la product iv idad del capital  y una mayor
rentabi l idad de las inversiones. Esto const i tuye un factor de atracción que, l igado a
la expansión del empleo y de los mercados centrales, determina un f lu jo de
recursos humanos y f inancieros, de la peri fer ie al  centro, def iniendo un proceso de
"causación circular acumulat iva" que al imenta el  crecimiento acelerado de la
ag lomerac ión .

c )

d )
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Este proceso concentrador asume, en etapas avanzadas, el  carácter de una
est ruc tura  de  drena je  en  la  cua l todo e l  s is tema urbano es  ar t i cu lado en  una red  de
f lujos con una tendencia f inal  de carácter centrípeto.

Los diversos nodos y centros del s istema nacional de ent idades pobladas
ac túan como agenc ias  sucursa les  de  cont ro ly  t ransbordo de l  excedente  económi -
co  generado en  la  per i fe r ia  a lcanzando d iversas  pos ic iones  dent ro  de  una je rarqu ía
de c iudades.  Ta l  pos ic ión  depende pr inc ipa lmente  de  la  magn i tud  de  las  invers io -
nes en capital  e infraestructura que efectúan los intereses centrales en la peri fer ia,
de la capacidad de los diversos grupos de poder económico local por retener parte
de l  excedente  reg iona l  y  de  las  moda l idades  de  acumulac ión  que adoptan .

El área metropol i tana se er ige así cada vez más en el  centro de concentración
de l  cap i ta l  p roduc t ivo  y  f inanc ie ro ,  de  la  toma de dec is iones  de l  poder ,  de l  con t ro l
soc io -po l í t i co  y  de  las  es t ruc turas  admin is t ra t i vas  l legando as ía  desempeñar  un  ro l
dominante  como fac tor  con formador  de  la  soc iedad nac iona l  en  té rminos  de  la  v ida
soc io -económica ,  cu l tu ra l  y  po l í t i ca  para  e l  pa ís  en  su  con jun to .

El correlato de este proceso ha sido la generación en la peri fer ia regional de
pro fundas y  p rogres ivas  des igua ldades en  re lac ión  a l  c rec imien to  económico ;  las
opor tun idades para  e l  desar ro l lo  de  los  recursos  na tura les ,  e l  ingreso,  la  in tegra-
c ión  de  los  g rupos  soc ia les  y ,  en  genera l ,  en  re lac ión  a l  b ienes tar  de  la  pob lac ión .

Es to  ind ica  a  g randes rasgos  e l  o rden de  las  p royecc iones  espac ia les  de l
d iscurso  po l í t i co  que se  conf igura  a  med iados  de  la  década de l  60  y  en  to rno  a  las
cua les  se  organ izaron  los  es fuerzos  de  p lan i f i cac ión  reg iona l .

7.  Recapitulando los elementos esquemáticos expuestos hasta aquí,  intentare-
mos comple tar  la  fo rmulac ión  de  nues t ra  h ipó tes is .

S i  b ien  e l  pensamiento  po l í t i co  en  to rno  a  la  conducc ión  de l  desar ro l lo  logró
conf igurar un discurso "sintáct ico" con rasgos básicos de global idad, proyección
tempo-espacial  y expl ic i tación formal,  el  carácter "paratáct ico" de la estructura
mental  subsoleana no permit ió recomponer, integradamente con su "superf ic ie",
un estado de actual idad sincrét ica de su ser.

El sesgo paratáct ico del pensamiento l levó a un creciente distanciamiento
ent re  la  imagen y  su  base ex is tenc ia l ,  p roduc iendo una brecha insa lvab le  en t re  e l
ejercic io de la ref lexión (sintáct ica)y el  montaje efect ivo de una acción (análoga).

Es to  es  d i f í c i l  de  es tab lecer  porque no  se  expresan en  e lconten ido  de ld iscurso
sino en sus conceptos implíc i tos y contrastaciones con si tuaciones de contexto.

Consideremos por ejemplo las perspect ivas teór icas sobre la idea misma de
planif icación. Se t iene, de una parte, las perspect ivas de carácter "normativo",
p r inc ipa lmente  or ien tadas  a l  "deber  ser "  en  la  rac iona l idad de  los  p roced imien tos
del proceso de planif icación. De otra parte, se t ienen las perspect ivas "posit ivas"
más cent radas  en  la  d imens ión  conductua l  y  las  l im i tac iones  de  la  rac iona l idad en
los procesos planif icados. (g)
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Genera lmente  e l  én fas is  de l  d iscurso  técn ico-po l í t i co  nunca se  a le ja  de  la
d imens ión  normat iva  de  la  p lan i f i cac ión .

Una s i tuac ión  parec ida  se  presenta  en  re lac ión  a lo rden de  mater ias  de  que ha
de ocuparse  la  p lan i f i cac ión  de l  desar ro l lo .  S i  b ien  lo  que es tá  en  juego,  o  se  t iene
en v is ta ,  son  los  cambios  en  la  es t ruc tu ra  genera l  de  la  soc iedad,  e l lo  imp l ica
también ,  p rob lemas d isc re tos  de  rea jus te  soc ia l  que requ ie ren  n ive les  más concre-
tos  de  exp l i c i tac ión .  S in  embargo,  e l  én fas is  de l  d iscurso  se  mant iene en  las
d imens iones  g loba les  s in  exp lo rar  los  ámbi tos  espec í f i cos .

La perspect iva normativa de la plani f icación, se ref iere a un proceso const i tui-
do  por  una secuenc ia  de  ju ic ios  a  t ravés  de  las  cua les  se  descubren las  acc iones
futuras apropiadas para la consecución de los f ines propuestos. La "acción" es
pues el  producto esperado de todo esfuerzo de planif icación y en consecuencia el
cent ro  de  gravedad de  la  p lan i f i cac ión  es tá  en  los  p rob lemas de  e fec tuac ión .  ( lo )

Nuevamente  e l  d iscurso  técn ico  se  de t iene en  la  fase  de laná l i s is  en  to rno  a  la
pregunta :  ¿qué queremos hacer? ,  permanec iendo en  la  penumbra  la  in te r rogante
de ¿cómo lo  haremos?

La fa l ta  de  exp l i c i tac ión  de  los  p rob lemas de  "e jecuc ión"  imp ide  subs tanc ia r  la
prognos is  de l  t iempo,  quedando só lo  e l  tema de l  espac io ,  dominando en  las
proposiciones. En este sent ido, nuestra hipótesis es que el  discurso técnico l legó a
desarrollar una trasmutación del tiempo en el espacio.

Las  de l im i tac iones  de l tema de la  "e jecuc ión"  representan  también  una l im i ta -
c ión  a  la  re f lex ión  que se  desp l iega a  par t i r  de  la  " imag inac ión  soc io lóg ica"  que-
dando por  tan to  ab ie r to  so lamente  e l  campo de la  " imag inac ión  geográ f ica" .  ( r r )

En nues t ro  caso,  e l  desar ro l lo  de  la  temát ica  reg iona l  encont ró  su  cond ic ión  de
pos ib i l idad  en  es te  cuadro  de  s i tuac ión .

8 .  E l  apara to  burocrá t ico  gubernamenta l  l legó  a  o to rgar  una ampl ia  acog ida
ins t i tuc iona l  a  la  p lan i f i cac ión  reg iona l .

Hac ia  f ines  de  la  década de l  60 ,  se  había  c reado la  Of ic ina  de  P lan i f i cac ión
Nac iona l ,  inc luyendo la  Subd i recc ión  de  P lan i f i cac ión  Reg iona l  con  sus  cor respon-
dientes departamentos técnicos sector iales. Producida la regional ización del país
(1966) ,  se  habían  organ izado las  Of ic inas  Reg iona les  de  P lan i f i cac ión  y  se  encont ra -
ban e laborados  un  cuerpo de  fo rmulac iones  de  po l í t i cas  nac iona les  de l  desar ro l lo
reg iona l ,  as í  como fo rmulac iones  de  es t ra teg ias  y  mode los  g loba les  y  sec tor ia les
de programac ión  de  invers iones .  En la  mayor  par te  de  las  reg iones  se  d isponía ,
también, de las polí t icas específ icas y estrategias, con sus correspondientes diag-
nós t icos  (ver  esquema 1) .

Permanecía ,  s in  embargo,  s in  reso lver  la  cues t ión  esenc ia l  de  la  "e jecuc ión" .  E l
aparato planif icador permaneció circunscri to a una condición asesora de la Presi-
denc ia  de  la  Repúb l ica  y  p r ivada de  los  recursos  necesar ios  a l  in te r io r  de l  p rop io
apara to  de  ges t ión  púb l ica .
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Por su parte, la teoría de la plani f icación regional no tenía mejor suerte. Si  bien
l lega a  cons t i tu i r  un  tema de es tud io  en  a lgunas  un idades académicas ,  e l  ámbi to  de
su discipl ina madre - la economía- nunca l legó a sent ir  real  afecto por esta hi ja
excéntr ica y nunca le br indó una real acogida,

Por su parte, la posibi l idad de una perspect iva interdiscipl inar ia nunca logró
conf igurarse. Los esfuerzos real izados desde comienzos de la década del 60 a
instancias del gobierno chi leno para const i tuir  un centro de invest igación y estu-
dios de post-grado en planif icación urbana y regional nunca cr istal izaron. ( lz)

El tema hubo pues de cobi jarse atomizado y disperso bajo el  alero de otras
discipl inas más consonantes con los juegos de proyecciones tempo-espaciales,
-o bien, atempo-y-no-espaciales- pr incipalmente en las Escuelas de Arquitectura
que ya habían asumido la temática urbaníst ica.

El v igor que puede l legar a alcanzar una utopía puede apreciarse por la fuerza
de las contra-utopias que or igina. La del planeamiento regional fue sin duda
vigorosa.

A pesar de sus l imitaciones y su ul ter ior ext i rpación en la esfera gubernamental
y académica, el  tema regional cr istal izó en un discurso conceptual que nutr ió los
procesos de racional ización técnica del aparato burocrát ico y estableció las estruc-
turas morfológicas que han servido de base a los cambios de or ientación y formula-
c ión  que dominan e l  escenar io  ac tua l .
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